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Los que matan el cuerpo

Amigos mÃos, no tengan miedo de la gente que puede quitarles la vida. MÃ¡s que eso no
pueden hacerles. Lucas 12:4, TLA.

JesÃºs llegaba al final de su ministerio. DirigiÃ³ este mensaje a sus discÃpulos y a una multitud. Gran
parte del capÃtulo 12 de Lucas son palabras de Ã¡nimo, sabiendo que muchos de ellos morirÃan como
mÃ¡rtires. Les advirtiÃ³ que lo mÃ¡ximo que sus enemigos podrÃan hacer serÃa destruir su cuerpo, pero
JesÃºs ya les habÃa demostrado que tenÃa poder absoluto sobre la vida y la muerte. La Biblia solo
menciona la muerte de algunos discÃpulos y apÃ³stoles, pero la tradiciÃ³n describe que murieron asÃ:

Esteban, el primer mÃ¡rtir cristiano, fue apedreado en JerusalÃ©n. Pedro fue crucificado cabeza abajo en
Roma. AndrÃ©s fue crucificado en Grecia. Marcos fue arrastrado por el pueblo de AlejandrÃa. Santiago,
hijo de Zebedeo, fue decapitado en JerusalÃ©n. Juan fue condenado a morir en un caldero de aceite
hirviendo, pero sobreviviÃ³ y fue desterrado a la Isla de Patmos. Felipe fue azotado y crucificado en Asia
Menor. BartolomÃ© fue azotado y crucificado por fanÃ¡ticos idÃ³latras en la India. TomÃ¡s (el DÃdimo)
fue atravesado con una lanza por sacerdotes hindÃºes. Lucas fue colgado de un olivo por sacerdotes
idÃ³latras en Grecia. Mateo fue atravesado con una lanza en Etiopia. Santiago, hijo de Alfeo, fue
crucificado en Egipto. Santiago el justo fue arrojado por los fariseos desde el pinÃ¡culo del templo, y
muerto a garrotazos. Judas Tadeo fue crucificado en Mesopotamia. Para SimÃ³n Zelote existen dos
versiones: que fue crucificado en Samaria o JerusalÃ©n, o que saliÃ³ a otras regiones a evangelizar y fue
decapitado. Judas Iscariote se ahorcÃ³ en las afueras de JerusalÃ©n. MatÃas, escogido para tomar el
lugar de Judas, fue apedreado en JerusalÃ©n y despuÃ©s decapitado. El poder de los enemigos es
limitado: acabaron con su vida, pero no pudieron destruir la fe de los apÃ³stoles.

Una de las Ãºltimas cartas de Juan Hus, mÃ¡rtir cristiano dice: â??Si mi muerte ha de contribuir a su
gloria, oren para que ella venga pronto y que Ã©l me pueda capacitar para soportar con serenidad todas
mis calamidadesâ?• (CS, p. 113). Hus y JerÃ³nimo asombraron aun a sus enemigos con una heroica
conducta: â??Ambos se portaron como valientes al aproximarse su Ãºltima hora. Se prepararon para la
hoguera como si estuvieran yendo a una boda. No dejaron oÃr un grito de dolor. Cuando subieron las
llamas, comenzaron a cantar himnos; y apenas podÃa la vehemencia del fuego acallar sus cantosâ?• (CS,
p. 117).

No les tengas miedo a los que solo pueden matar tu cuerpo, pero no tu fe.
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